


¡Para los mejores amigos de la Urba los
Florines!



Capítulo 1: Los nuevos vecinos

Manu corrió por el patio de la urbanización Los
Florines. Sus padres acababan de mudarse allí.

Todo era nuevo y emocionante. Las casas tenían
jardines preciosos y columpios en el parque
central.

https://www.cuentoslandia.com


Al día siguiente, una niña sonriente apareció

en el jardín de al lado.

Se llamaba Gabriela y tenía la misma edad

que Manu. Hablaron por encima de la valla

durante horas.

Sus risas llenaron toda la tarde de alegría y

diversión inesperada.



La semana siguiente
llegó Fer con su
familia. Vivía tres
casas más abajo.

Era muy gracioso y
sabía contar chistes
geniales. Los tres se
hicieron amigos
inmediatamente en
el parque.

https://www.cuentoslandia.com


Una tarde, mientras jugaban al escondite,

escucharon un maullido extraño.

Entre los arbustos apareció un gato negro

con ojos dorados que brillaban como

estrellas.

Era diferente a cualquier gato normal.

Parecía entender cada palabra que decían.



El gato los siguió hasta casa de Gabriela. Su
abuela estaba preparando galletas en la cocina.

Al ver al felino, sonrió misteriosamente. 'Este es
Binx', dijo con una sonrisa especial. 'Ha estado
esperando encontrar amigos como vosotros.
Cuidadle bien, es muy especial.' Los niños se
miraron curiosos.

https://www.cuentoslandia.com


Esa noche, los tres amigos cenaron juntos en
casa de Manu.

Sus padres se conocieron y se cayeron genial.
Hablaron de la mudanza, del colegio nuevo y
de planes futuros.

Binx durmió en el jardín, vigilando a sus
nuevos amigos. Todo empezaba a encajar
perfectamente en Los Florines.



Capítulo 2: Secretos mágicos

Al amanecer, Binx despertó a los niños con
suaves maullidos.

Los llevó hasta el viejo roble del parque. Allí
descubrieron algo increíble que cambiaría sus
vidas para siempre.

https://www.cuentoslandia.com


Una galleta diminuta caminaba alrededor del
árbol.

Tenía bracitos, piernitas y una gran sonrisa
de chocolate. 'Hola, soy Chop', dijo
alegremente.

Los niños no podían creer lo que veían. Era la
galleta más adorable que habían visto jamás
en sus vidas.



Chop les contó que
vivía en el roble
desde hace muchos
años.

Cuidaba del parque
por las noches. Era
muy trabajador y
amable con todos.

https://www.cuentoslandia.com


De repente, una niña muy pequeña apareció
volando entre las hojas.

Llevaba un sombrerito puntiagudo y una
varita brillante. 'Soy Chispa', se presentó con
una reverencia.

Sus mejillas eran rosadas como manzanas y
sus ojos centelleaban traviesamente llenos de
magia.



Chispa explicó que era una brujita buena que
protegía a los niños de Los Florines.

Junto con Binx y Chop, formaban un equipo
mágico especial. Ahora los tres amigos
formaban parte de ese grupo tan especial.

https://www.cuentoslandia.com


Los padres los llamaron para almorzar. Los

seres mágicos se despidieron hasta la tarde.

Manu, Gabriela y Fer corrieron a casa

emocionadísimos. Compartieron bocadillos y

contaron historias durante la comida.

Sus familias notaron que algo especial había

pasado esa mañana en el parque.



Capítulo 3: La gran aventura

Una tarde tormentosa, Chispa apareció muy
preocupada. El viento había roto el columpio
favorito de los niños del parque.

Necesitaba ayuda urgente para repararlo
antes del amanecer.

https://www.cuentoslandia.com


Los tres amigos se reunieron inmediatamente.
Binx trajo cuerdas mágicas con sus garras.

Chop aportó herramientas diminutas que
guardaba en el roble. Fer sujetó las piezas
mientras Manu y Gabriela las ordenaron
cuidadosamente.

Trabajaron juntos bajo la luna llena hasta
muy tarde esa noche.



Chispa utilizó su
varita para soldar
las piezas rotas. Sus
chispas brillaron
como fuegos
artificiales en la
oscuridad.

El columpio quedó
mejor que antes, más
fuerte y resistente.

https://www.cuentoslandia.com


Al amanecer, los otros niños de Los Florines

llegaron al parque. Descubrieron el columpio

reparado y se pusieron contentísimos.

Jugaron durante horas sin saber quién había

hecho ese trabajo tan perfecto.

Los tres amigos sonrieron orgullosos desde la

distancia, guardando el secreto.



Las familias organizaron una merienda en el
parque para celebrar. Todos los vecinos trajeron
comida deliciosa.

Los padres hablaron alegremente mientras los
niños jugaban. Binx, Chop y Chispa observaban
escondidos, felices por el resultado de su trabajo.

https://www.cuentoslandia.com


Esa noche, los tres amigos se sintieron muy
orgullosos de su hazaña.

Habían ayudado a toda la comunidad de Los
Florines. Sus padres los felicitaron por ser tan
responsables y colaboradores.

La amistad entre ellos se había vuelto aún
más fuerte después de esa aventura
compartida.



Capítulo 4: Unidos para siempre

Llegó el día del cumpleaños de Gabriela. Sus
padres prepararon una fiesta sorpresa en el
jardín.

Invitaron a todos los niños de Los Florines.

https://www.cuentoslandia.com


Manu y Fer habían preparado un regalo muy

especial con ayuda de Binx, Chop y Chispa.

Era un álbum de fotos mágico que mostraba

todos sus momentos divertidos juntos.

Las páginas brillaban suavemente cuando

Gabriela las pasaba. Cada recuerdo cobraba

vida ante sus ojos maravillados.



Durante la fiesta, los
tres amigos jugaron
con todos los
invitados.

Organizaron
carreras, juegos de
pistas y concursos
divertidos. La
diversión duró hasta
que se puso el sol.

https://www.cuentoslandia.com


Cuando todos los invitados se fueron, las
familias se quedaron charlando en el jardín.

Los abuelos contaron historias de su infancia.
Los padres hablaron de sus planes para las
vacaciones.

Los niños escucharon atentamente, sintiendo
la calidez de pertenecer a esa gran familia de
Los Florines.



Binx, Chop y Chispa aparecieron para
despedirse de la celebración. Trajeron un
regalo mágico: tres pulseras brillantes que los
mantendría conectados para siempre.

Prometieron cuidar de su amistad durante
toda la vida, sin importar las distancias.

https://www.cuentoslandia.com


Esa noche, los tres amigos miraron las
estrellas desde el tejado de casa de Fer.

Hablaron de sus sueños y planes futuros. Sus
familias los observaban desde las ventanas,
felices de verlos tan unidos.

En Los Florines habían encontrado algo muy
valioso: una amistad verdadera que duraría
para toda la vida.





https://www.cuentoslandia.com

